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1 
 

ace el alba María 
y el sol con ella, 

desterrando la noche 
de nuestras penas. 
Nace el alba clara, 

la noche pisa; 
del cielo la risa 
su paz declara; 

el tiempo se para 
por solo vella 

desterrando la noche 
de nuestras penas. 
Para ser señora. 

del cielo, levanta. 
esta niña santa 

su luz como aurora; 
él canta, ella llora 

divinas perlas, 
desterrando la noche 

de nuestras penas. 
Aquella luz pura 
del sol procede, 

porque cuanto puede 
le da hermosura. 
El alba asegura 
que viene cerca, 



desterrando la noche 
de nuestras penas. 

 
II 

¡Dónde vais, zagala, 
sola en el monte? 

Mas quien lleva el sol 
no teme la noche. 

¡Dónde vais, María, 
divina esposa, 

madre gloriosa. 
de quien os cría? 

¡Qué haréis si el día. 
se va. al Ocaso 

y en el monte acaso 
la noche os coge? 

Mas quien lleva. el sol 
no teme la noche. 
El ver las estrellas 
me causa enojos, 
pero vuestros ojos 

más lucen que ellos. 
Ya sale con ellas 
la noche oscura; 

a vuestra hermosura 
la luz se asconde; 

mas quien lleva el sol 
no teme la noche.

 
 

 

 


